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|3rriáí»t((r bel jpucblo
PUNTOS DE SUSCRICION.

En la redacción calle déla Luna, núm 14, cuarto principal de la dereplm v u n
(Wi, -«feMw ™ I. de Gaspar y Roig, calle del Principe; , en la lilogL.a de iJ EqSaÍ! caíle d¿ SSSÍh?^ 

l-a c<.,resp„ii,lc„cia y reclamaciones se dirigirin al .lirecler del Aneen franco de pnr“ ' Comunicados, á preciosAnuncios, á cuatro cuartos linea., 
convencionales.

Este periiidico sale lodos los diaspara Madrid escepto 
I os lunes, y para las provincias escejito los domingos. <¿“" Uhnm'L’“™S^^ ’ «'«w™

IMPORTANTE un manifiesto que puede ponerse al lado por 
su significación política, del que tiene medita- 

LoS (JUG SG suscriban al ^^ ^^ partido absolutista. Sí, uno y otro van 
■MT niismo fin, aunque por distintos medios:
IWÜEVO H^SPECTADOR UGSuG éste proclamará la candidatura de Montemo- 
primero del próximo a iros- '"" ““"’X’™ “' p’’® i»® «'m® p»'' repre- 
* . sentantes á hombres identificados con este
to, lo recibirán GRATIS pensamiento: aquel proclama los fueros vas-

congados, y aconseja implícitamenle al pais 
que nombre por representantes á hombres que

RECTIFICACION IMPORTANTE. I '“«“““g»» ! P«? «O™® Ofi^Hos hombres
* , I y ^sios son uno.s mismos, por eso hemos di-

qoe “'"«"-do del señor Egaña y el
primer unie.,lo de ayer, que dice, Pijihm el ^.¡»^1.0^7''’
£rebe etc., no debe hacer párrafo aparte , sino , , ^’«- Y ¿quien no se sorprende al
que debe formar la terminación del período an- '^^ ævantar esa bandera á quien hace tiem- 
terior, que empieza, La silla de San Pedro etc., I ^^ estuvo en los consejos de S. M., á quien 
debemos advertirlo para mayor claridad. ’ | ^’ P^’^scnte distingue la benevolencia de

S. M. con un alto destino en su propia casa? 
Repetimos que esto es inaudito, inesplicable, 
y que solo el ser parto del señor Egaña, ha

Grande sorpresa, y mas que sorpresa nos* documento en cuestión.
ha causado la lectura del comunicado del se- I Empieza diciendo su autor que siempre ha 
ñor Egaña, que, tomado del Tiempo, hemos \ defendido con una constancia jamás desmen- 
insertado en nuestro número de ayer. Nues- t«da la causa á que puso sello el convenio de 
tros suscritores lo habrán leído, y creemos Vergara, y que acabaron de santificar con la 
habrán participado de nuestra sorpresa, por- sangre del martirio los memorables aconteci- 
que el comunicado es inaudito y hasta ines- mientos de octubre. Hay aquí una mezcla de 
plicable. Porque no se puede concebir que un acontecimientos tan particular, que hace de 
hombre que ha sido ministro de Isabel II ha- ^as palabras del señor Egaña un absurdo, 
ce poco tiempo, y que en la actualidad des- | ¿Q«é quiere decir la causa terminada en los 
empeña un alto destino en palacio, haya po­
dido fulminar tantas acusaciones sobre todos 
los gobiernos pasados, por no haber cumpli­
do á las provincias vascongadas la solemne 
palabra que sirvió de base al convenio de 
Vergara; que prodigue tantos elogios al ejér­
cito que defendió la causa del pretendiente, 
y por último, que con un denuedo admirable 
defienda los fueros de las provincias vascon­
gadas que las cortes, únicas competentes, han 
creído conveniente no otorgar. El señor Ega­
ña fué ministro, y la situación de las provin­
cias vascongadas no varió: el señor Egaña es 
hoy intendente de palacio, cuyo empleo pare­
cía que debía ligarle á la situación actual ; y 
sin embargo hoy se emancipa de la situa­
ción y del gobierno, critica la primera y acu­
sa al segundo; ¿y para qué? para levantar una 
bandera que si encontrara prosélitos tendría 
que ¡ reducir males en que no queremos pen­
sar. Hoy, cuando están avocadas unas elec­
ciones, el comunicadado del señor Egaña, es

hasta la misma fecha

SECCION POLITICA.

campos de Vergara y santificada con la sangre 
de los mártires de octubre? ¿Qué cabeza ha 
podido imaginar que la causa de los amotina­
dos de octubre era la causa de la libertad y del 
trono, asegurada por el convenio de Vergara? 
Esta es una aberración que no merece por cier­
to los honores de una contestación formal 

I El convenio de Vergara puso término á la 
guerra civil en que de una parte estaban la li­
bertad y la legitimidad de Isabel II, y de la 
otra el despotismo con el pretendiente; mien­
tras que la insurrección de octubre de 41, no 
filé mas que la ambición armada de unos 
cnuatos hombres contra todos los partidos. 
¿Qué hay de común en estos dos sucesos?

Nosotros debemos prescindir de si el par­
tido moderado tiene ó no tiene compromisos 
con las provincias Vascongadas, y si debe ó 
no debe cumplirlos; pero en lo que nos de­
tendremos será en refutar la idea que vierte 
el señor Egaña, de que el general Espartero 
llevó á las provincias Vascongadas una bande-

MARTIN EL ESPOSITO.
ó MEMORIAS

41c un ayucla do cdmara»

—Mucho que sí.
En lili, los gansos asados estarían esquisitos.

-Muchos guardé cuando chico ; pero jamás los he ca 
tado : deben de ser bocado de obispo.

—Corriente, continuó la Robin: conque tenemos á dos 
pasos de nosotros con que hacer pan blanco , sopas de 
leche , tortilla, asado, frito, y hasta una buena torta’ ha­
biendo , como hay, harina , manteca y huevos , se podia 
poner una buena cena , ¿ no te parece?

ra, que no dice cual en un momento de ira y 
de venganza. Suponemos que el señor Egaña 
alude á los sucesos de octubre de que antes 
ha hablado, y á ellos nos referiremos nosotros. 
¿Que hizo el general Espartero por aquel tiem­
po en las provincias, de que se manifiesta pa­
tron el señor Egaña, que pueda interpretarse 
como producido por las ¡lasiones que el se­
ñor Egaña le atribuye? ¿Es ira y venganza 
sofocar un movimienlo cuyos resultados se 
reducían á derrocar un gobierno establecido, 
rodeado de prestigio y popularidad, par,a colo­
car en su puesto unos hombres arrojados del 
poder por la revolución ma.s espontánea? ¿Es 
ira y venganza sofocar una insurrección por 
los medios ordinarios que son licitos á todo 
gobierno? ¿ Qué calamidades sintieron las 
provincias Vascongadas por haber encerrado 
el foco de una insurrección á quien su mis­
mo fin hizo desgraciada? ¿Cuánta sangre vio 
derramar en su suelo? Ira y venganza es atri­
buir malas pasiones á quien solo fue genero­
so, ira y venganza es pagar con la ingratitud 
a quien solo beneficios derramó sobre unas 
provincias sublevadas. Que lo digan esos cen­
tenares de hombres, la mayor parte de posi­
ción elevada en el dia, y encausados enton­
ces; que digan á quien deben su vida y esa 
situación de que gozan, sino á la benevolen- .i.., , , - —«e.
cía con que fueron tratados por los tribunales I ' "^ í®" ‘^f'®® «« «' preludio de un 
y los agentes del gobierno. Que digan qué 7!'"* <•« '“ «««rw civil : en una
se han hecho tantas causas como se forma- 7 I’"’’"""''"Meehabiendo atravesado 
ron, tantos conspiradores como se descubrie- • f,'®"® '“' '"® ''milesqueservian de defeii- 
ron; las causas fueron sobreseídas, y los “«««gos, estos,'quedaron sin nin-
conspiradores devueltos al seno de sus fami- 5'7 ^ ®'’''e’''os á capitular: esta es la ver­
itas, de que les sacó, no la arbitrariedad, co- - ’“* 1®'"®" ''«<»f «eiMo en cuenta el 
mo en el día se acostumbra, sino un tribu- , ^°™"' I*™ » <'"J«®m duda arrebatar
nal civd, un tribunal competente: hé aquí lo- ? ®" ®"'"®"‘®'"» Y <le sus afecciones, y nos
fíala ira, toda la venganza que el general '’.P'^"7® «" "'""'‘'"fm que se descubren 
Espartero llevó á las provincias Vascongadas ’ '"CAaclitiid y la exageración.

El señor Egaña nos ha presentadolos prin- , 7 1"®®"''''« ''« ''ase al convenio
cipios que profesa respecto á la guerra civil '* 7'7"'’ '’'“ ®' ®®®®'' ®fP»''». “o se ha
fine terminó en Vergara, y á la manera que “7 7 ' ‘’"^ ’“'”’"' f"® «“? a Por quién
tuvo de terminarse. Piensa primero que ter- '^ *"*’ ^1 general Espartero no 
mino, no por una victoria, sino por una tran- P*’®™.®*’® ro®s que recomendar á las cortes la
saccion. Efectivamente fué una transacción la í"’®*'®" ®*''“««»: «•» recomendó?¿las cor-
que terminó la guerra civil, pero una transac- ®«,7"P»m» <1« ««a? La palabra pues está 
Clon que habían preparado y hecho necesaria Provincias vascongadas nada
mtl victorias. Antes de pasar adelante permí- ,7" ’■* ’"® ®^’f- Das corles, cuando ven- 
lasenos estrañar en la boca del señor Egaña 7 *7 ®"®®"®"« «“rdaron quedar siem- 
ex-rainistro de la reina y empleado de la reina 7 5 ®’ .''®’ ®®“® ‘I®*’'’" ''«cerlo, la unidad 
hoy, esa importancia que dá á las tropas que XT"*“'’ ‘“‘'^ '* "I®® ^®" “'"“"'•la.
la disputaron el trono: semejante lenguaje 7 ? ’“’ ‘** '”“'’ ‘'® '®® l»»’i««i« vas-
sena sorprendente, y algo mas, hasta en la Es- ®?"«®7 «" “‘«fio aparte del resto de la na- 
peranza ¡Cuántos escándalos estamos conde- 7?’ ""'"J"®"’’ "égal,‘contrario al acuerda 
”’^®’ " ’“•' '‘®¿“ “' ‘"^ S"* á nadie es licito infringir

 ,72272_7”®®-'’'"''®i'«'®‘a"‘c sobre el

Dice despees el señor Egaña que esa tran­
sacción se verificó hallándose lo mas granado 
fe as tropas de la reina en el corazón del 
país enemigo, entregadas absolutamente á la 
lealtad y nobleza de sus contrarios. Si hemos 
estranado la importancia que dá el señor 

gana a las tropas del pretendiente cuando se 
I"» el convenio de Vergara, tanto mas debe­
mos estranar esas grandes cualidades que les 
alribiiye. Noble y leal llama el señor Egaña á 
un ejercito que los liberales han denominado 
d^n 1’ '” r'‘','’ “'" *® ''"“"“bible, esco­
de a todo calculo, y no cabe en imaginación 
utuguna. Siquiera por la posición que ha ocu" 
pa o por la posición que ocupa, debiera el 
ñor L„a„, ,„^^ ^¡^^ ^^^ ^^^^^^ ^_^ ^^^ 
calificaciones, lo mismo en las duras que ha 
lanzado sobre los gobiernos liberales de Isa-

I , como en las lisonjeras que ha hecho de 
hombres cuyos servicios al pretendiente estiio 
re?de’l **« “^Hi-
tes de la libertad.

se-

rema, pi oximo el convenio de Vergara habi-m 
P-etvadoeneieorazondelpaisfne^igoW 

porque su prepotencia les abrió el paso, por-’ 
qne_eUesalieuto y la desorganización "^Xl

iP(í)3i aTOEra® siria.
Continúa el capítulo VIII.

—Vamos á ver, continuó la Robin apelando á los hechos 
para confirmar su raciocinio: te lo voy á probar tan claro 
como la luz del sol. Esta noche he ordeñado las vacas; ahí 
tienes todavía la leche calen lita ; esta mañana retorcí el 
pescuezo , por orden del amo, á seis gansos cebados, que 
están colgados para ir mañana al mercado con otros tan- 
to.s pavos de la Coscoja, veinte libras de manteca , medio 
ciento de huevos, dos fanegas del mejor trigo de la co­
secha , un sollo que pesa quince libras y dos carpas que 
no se quedan atrás, y que encontré esta mañana en las 
redes puestas anoche por el amo en el estanque.

— ¿Qué prueba eso? dijo el gañan embobado.
—Ten paciencia , prosiguió la Robin : con el trigo se 

hará magnífico pan blanco ,¿no es asi?
— Por supuesto.
—Con la manteca y los huevos frescos una escelente 

tortilla.
—Ya lo creo. '
—Y con la leche sopas.

Sí por cierto.
Con el sollo y las carpas un frito asombroso.

¡ Una comida de boda! Tendrá uno que casarse.
que no sea mas que por comer bien una vez... 
tiene que ver eso con la suerte?

!, aun-
• ¿ Pero qué

Mucho, respondió magistriImenle la Robín; mucho» 
porque leniendo al lado lanía cosa buena vamos á comen­
tarnos con una mala pasta de trigo quebrado.

— ¡Hum! refunfuñó el mozo de labranza mirando á su 
compíiñero con ademan inleriogatorio; pero cediendo este 
á su cansancio , estaba dormitando sin cuidarse de aque­
lla conversación filosófica , en tanto que el vaquerillo tiri­
taba de calenturas acurrucado en un rincon.

Conociendo la Robín por la fisonomía de su interlocu­
tor que no estaba muy convencido , añadió:

En fin , Simón, si fuese suerte nuestra comer cosas 
buena.s las comeríamos ; cuando no las catamos, ni el amor 
tampoco, prueba de que no lo consiente nuestra suerte.

— 6 Pues á quién se lo consiente? ¡ voto á brios! escla- 
mó el mozo exasperado.

A los ricos de las ciudades que las compran y se las co­
men , respondió la Robin , lo mismo que les permite com 
prarnuestra ternera, nuestro carnero y nuestra vaca, que' 
nosotros nunca probamos. (1) ’

— ¡ Hum!
--¡Digo bien ó no! repuso la Robin Iriunfalmente- no 

se lo comen ellos todo y nosotros nada’ ’ ‘
-Es mucha verdad, dijo el mozo tristemente despues 

de un momento de rcHexion, y penetrado de la claridad 
del raciocinio de la Robin ; es mucha verdad.

Cada uno tiene su suerte , solo que la de ellos es bue 
la Robin "Td ^“^’‘^íó-
la Robín , y despachemos con esta pasta

--Arrimáronse lodos á la cazuela estimulados por su 
petito, aunque no sin alguna repugnancia : la Robií sen­
ada entre los dos mozos, los trataba con igual cariñi- en­

frente lema al vaquerillo. °’ ^"
-Tamo enfria esto la panza como una pella de nieve- 

dijo uno metiendo lentamente la cuchara en la cazuela- vo’

-No comerían esto los perros del señor conde que- 
andaban cazando hoy por el bosque, observó el otro
-¡ Vaya! pues apenas los cuidan, repuso Simon - el 

otro día , que fui a llevar heno á la quinta , vi en la per

(1) En las obras de Santiago Bujault, llenas de buen

sentido y admirable inteligencia práctica , verdadero ca 
tecismo del agricultor , se lee lo siguiente -

« Medio mundo no sabe cómo vive el otro medio: pocos 
tendrán noticia de que en este departamento ( el de ¿eux- 
Sevres, mucho menos pobre que el de Sologne) hay dos­
cientas setenta mil personas que nunca comen vaca ter­
nera ni carnero, bastando para su consumo individual un 
cuarterón de carne de cerdo por semana.».

En Sologne solo una corta porción de la población agrí­
cola puede aspirar al cuarterón de carne de cerdo por 
SEMANA. *

ra enoñ””' '“ tripas, cora,™ .leva-
I ca , en fin, era una sopa esquisita.

I ñ ’^'‘" "® ‘®‘’®® podemos ser perros de caza diU 
a Rohm con ingenuidad y sin la menor intención irónica 

an naturales parecieron sus palabras, q,ue no dieron 
logara comentario alguno eron

—Cierto que come como un gorrión v
es porque quiere, respondió el otro mfeteriosamenuTjue 
si no quisiera no comería nada. ’

-No digo que no, repuso la Robin moviendo la cabe 
za. como que está hechizada; y sino ahí están sis ^ 

peí-rol"^ y ^"fienden cómo

-Sin hablar de los dos que guardan el gallinero don 
de duerme encima de sus avecimclios; dígalo Silverio que 
por poco le sacan los ojos el verano pasado ’

-YM.Beaiicadet, que quiso retozar con ella, v tuvo 
que tocar retirada mas que á paso.

hechizados’también; mas no por
d ce b’n'; «««««««eiBi., como
oice la Rohm.

Al proouocbr el gaéoo oslas palabras entraro» ene 
corial un siejo, un hombre de edad madura y una mu- 
ger con un nino en brazos los cuqIoc _ , . , * «os cuales se encaminaron algrupo de criados.



comunicado del señorEgana! quizólas polé­
micas periodísticas nos obliguen volver á tra­
tarlo, y entonces, si es oportuno, esplanarc- 
mus mas las reflexiones que dejamos consig­
nadas aqui.

OJEADA SOBRE LO PASADO.

Escoger un punto de lo pasado, y seguir 
desde él la línea de los sucesos hasta el en 
que nos encontramos, nos permitirá trazar 
la verdadera línea del porvenir, sobre la in­
cierta y sinuosa de la política actual. Retro­
cediendo allí, y recorriendo con nuestra ra­
zon el camino que nuestra misma existencia 
va recorriendo, podremo.s decir si la línea 
medía de nuestra tortuosa marcha sube ó 
desciende, si nos acerca ó aleja del punto 
donde los quebrantos del pais tendrán térmi­
no y remedio.

López, Gonzalez Biabo, Narvaez é Isturiz 
son los cuatro puntos culminantes que á ma­
yor ó menor altura se levantan en el espacio 
de eslos 1res últimos años que vamos breve- 
menlt! á recorrer, bosquejando su principal 
peí specti va.

No es tiempo de hacer' la historia impar­
cial y exacta del gobierno provisional ; no es 
posible todavía determinar hasta dónde fué ei 
hombre arrastrado por la fuerza de las cir­
cunstancias y la lójica de los sucesos, y has­
ta qué punto su voluntad impelió á estos suce­
sos V obró sobre estas circunstancias. Lo que 
estas y la voluntad no hicieron, lo permitió la 
debilidad, hija de la vaguedad de miras, de la 
lucha interior de pensamientos. Inhabilitada 
por la revolución la autoridad que diera exis­
tencia legal al ministerio de los diez dias; 
producto del gobierno provisional delamisma 
revolución, confundiendo sus dos orígenes, 
combatió como legal las exijencias populares 
V protegió como revolucionario las del trono* 
Dió fatalmente los primeros pasos, siempre 
los mas diliciles y peligrosos en la reacción, 
y con una retirada intempestiva y anómala 
abrió franco paso á una mayor osadía, die­
ron lugar á una de esas apostasias vulgares 
que en cualesquiera época y de cualquir par­
tido logrará quien pueda colocar en la balan­
za de la conciencia de ciertos hombres, para 
vencer el leve peso de sus creencias, algunos 
billetes de banco. Porque el ministerio Olóza- 
ga no íué mas que una transición, un anillo 
imperceptible entre López y Gonzalez Brabo, 
entre el ministro débil y el ministro osado, 
entre el que retrocedió de espalda, obligado 
por la pendiente en que se habia colocado y 
la debilidad de su energía, y el que descendió 
vuelta la cara al abismo, para arrojar en él 
á quien llevaba fatalmente en sus hombros.

Gonzalez Brabo, elevado per una intriga 
palaciega para un dia de escándalo al pais, 
pagó con usura la difícil generosidad de una 
reina ultrajada. La organización por decre­
tos que emprendió á medida que iba des­
truyendo, equivalía á la organización del ab­
solutismo, porque el medio del despotismo 
no puede conducir á otro fin.

La fase principal de su administración es 
sin embargo, mas que generadora, destructo­
ra, subversiva: donde existía algo creado, y 
lo creado estorbaba para la reacción, era na- 

liiral que asi fuese ; hacer ruinas anles que 
edificar; y no era él á quien compelía esla se­
gunda larea. Véase que ninguna de sus obras 
de csle género fue rcspelada ; oslaban casi lo- 
das incompletos: los decrelos de imprenla, 
ayunlamienlos y dipulaciones provinciales 
fueron rehechos; solo el cadáver de la milicia 

Entretanto, las ideas de progreso qne sus 
tentamos surgen cada día mas, y ofrecen un 
asilo á la esperania de los pueblos.

Algunos diarios moderados que, para co­
honestar en cierto modo la profunda division 
y completo desacuerdo de sus amigos políti­
cos, se afanan hace mucho tiempo en intro­
ducir la discordia entre los progresistas á 
fuerza de suponer en ellos escisiones y des­
avenencias que no existen mas que en sus 
ilusiones, han tomado pretesto de nuestro pri­
mer artículo del domingo para repetir sus in­
cesantes asertos sobre la supuesta division de 
nuestro partido. Confesamos con ingenuidad 
que jamas hubiéramos creído que de una 
cuestión pcrsonalísima^ de esas que son tan 
frecuentes entre los partidos y entre las mis­
mas familias, y acerca de las cuales pudieran 
decir mucho de sus amigos los diarios modera- 
dos, hubieran estos pretendido sacar tan ab­
surdas consecuencias. Nuestras palabras eran 
por cierto bien es[)l:citas ; se trataba de un 
asunto puramente personal, y estábamos 
muy agenos de creer que ningún periódico 
amigo ni enemigo se mezclase imprudente­
mente en una cuestión privada que la fatali­
dad habia hecho pública, y menos que se 
ocupasen de un asunto personal para sacar 
partido de él en otro concepto. Si nosotros 
fuéramos á ocuparnos de las enemistades y 
disensiones personales de los moderados, no 
acabaríamos nunca; pero sabemos respetar las 
cuestiones que no nos pertenecen, y conoce­
mos los graves compromisos á que puede dar 
lugar una imprudencia en casos de esta na­
turaleza.

Dirigiéndonos particularmente al Heraldo, 
debemos advertirle que los redactores del an­
tiguo y Nuevo Espcclador son unos mismos; 
razon por lo que no puede ser exacto cuanto 
dice respecto á desavenencias entre unos y 
otros.

nacional quedó intacto.
Despues de él, Narvaez fue posible, fue una 

necesidad para la reacción, que debia subsis­
tir al amparo de algún principio lormulado; 
porque asi como la base de los partidos son 
sus teorías, la base de los gobiernos no es 
sino su realización. La reforma de la consti­
tución de 57 ó la nueva constitución de -43 
fue la espresion unánime y genuina del prin- j 
cipio dominante; y como quiera que ella fue­
se, debia servir de pauta ásu administración: 
no lo fue, sin embargo; la arbitrariedad pre­
valeció sobre las prescripciones de la ley; la 
violencia fue un medio de gobierno ; y de es­
ta suerte, no respetándose a sí propia, la re­
acción labró desde el primer momento su rui­
na. Los que tenian creencias y moralidad se 
emanciparon protestando á nombre de la san­
tidad de los principios; y este cisma, adqui­
riendo diariamente prosélitos , incapacitó al 
que, producto de la reacción, era su repre­
sentación genuina, su personificación viva. 
Narvaez dió vida á su partido mientras fue 
necesario para su existencia destruir; desde 
que le fue necesario para su conservación 
crear, Narvaez fue también el instrumento de 
su suerte ;'desprestigiado, aborrecido, fue 
pronto combatido por sus propios amigos, en­
tusiastas partidarios antes. Pudo, sin embar­
go, sostenerse hasta tanto que su carácter al­
lanero é infrenable lue un obstáculo para el 
pensamiento á que se creía indispensable su 
existencia ; y entonces desapareció sin gloria, 
sin gratitud y sin compasión.

Si su caída significaba algún triunfo, ese 
debia ser de las ideas que lo habían combati­
do y despopularizado en su bando ; debia ser 
del partido conservador, revelado contra su 
inconsecuencia. El nombre de Isturiz, aun­
que no fuese la verdadera consecuencia par­
lamentaria de aquella crisis, elevado al go­
bierno, parecía ser un homenage á la oposi­
ción franca y universalmente pronunciada 
contra el sistema Narvaez. ¿Lo íue? La pren­
sa conservadora lo combate á nombre tam­
bién de la santidad de los principios; la opo­
sición se fortalece y estiende; y con efecto, 
¿quién puede determinar los principios del 
gabinete Isturiz? ¿ Serán las negociaciones de 
Roma? ¿Será el régimen administrativo inte­
rior? ¿Será la prolongación de su mando es- 
clusivo, sin discusión , sin córles?

Creemos que asi no se gobierna una mo­
narquía representativa, y que Istiiriz desapa­
recerá como Narvaez de la escena política, 
con menos gloria si cabe, porque nada habrá 
hecho para la gratitud de su partido ni en la 
obra de la destrucción ni en la de la reorgani­
zación. Nosotros vemos en esta sucesión de 
ministerios, y hasta en su caída anti-parla- 
mentaria, el triunfo de la oposición que se 
sobrepone á los intereses individuales, y á 
pesar de su Unjo y redujo va abandonándolas 
doctrinas estériles y los hombres infecundos.

ludarle, por cuanto era a\ presídeme del tribunal. 
Volví á contestarle, que no lo hiciera por no ha­
ber fijado la atención en el, no obedeciendo en 
esto á las leyes escritas de una obligación im­
prescindible, sino á las de la educación, tan sa­
gradas para mí como las primeras. De nuevo y 
cada vez mas enardecido S. E. me contestó, que 
como dueño de aquella casa, todos los que entra­
ban en ella teman el deber de quitarle el som­
brero, y sobre todo que ya lo hartamos por fuerza' 
Esta última frase, notable por mas de un con­
cepto, fué pronunciada por el señor baron de 
Meeral decirle yo con acento respetuoso, pero 
enérgico y (irme, que mi persona también era 
acreedora al respeto por parle deS. E. en cuan­
to era un letrado del ilustre colegio de esta cor­
le. Le saludé y me he relirado, dejándole aun 
furioso por el atrevimiento , por el desman, por 
el crimen de un caballero, que por no haberle 
visto, no le saludára en las escaleras de un edi­
ficio público; de un caballero, que cuando per­
tenecía á las filas del valiente ejército español, 
vertió también su sangre bajo sus órdenes, en 
defensa de la reina y de la libertad, sin conquis­
tar otro galardón que el de varias cuchilladas, 
que han empobrecido su salud y minorado los 
dias de su vida.

De esta aventura, han sido testigos diferentes 
personas, algunos porteros y varios dependien­
tes del tribunal Supremo de Guerra y Marina, y 
lodos ellos deberán afirmar la verdad de mi aser­
to, caso que sea necesario.

Soy de vds. afectísimo servidor Q. S. M. B. 
=.lv'an Do-Porío.—Madrid 19 de julio de 184G.

DIVISION DE LOS DISTRITOS
ELECTORALES.

PROVINCIA DE JAEN, 
f Conclusion. ) 

OCTAVO DISTRITO.

Pueblos.

No concluiremos sin decir á los diarios mo­
derados que necesitan muchísimo valor para 
hablar de nuestra supuesta division, tenien­
do delante de sí el lastimoso cuadro de sus 
miserias y sus escisiones, del cual es una 
prueba palmaria el comunicado de los seño­
res La Hoz, Nocedal y Nuñez Arenas, y la 
esti^^enda negativa del autor del carnaval 
ELECTORAL.

Almas.

Cabeza.— Villacarrillo.
Aldeíi quemada
Arquillos
Deas de Segura
Gaslellar de Sanlisteban
Chiclana
Génabe
Iznaloraf
Monlizon
Navas de San Juan
Orcera
Hornos y Bujaraiza

5,156
415
651

3,149 
1,614 
1,470

659
2,509

599 
1,580 
1,110

716
PueiTa 749
Sanlisteban del Puerto 5,106
Segura de la Sierra 1,206
Siles 2,056
Sorihuela 580
Torres de Albanchez 467
Vilches 2,249
Villanueva del Arzobispo 3,875
Benatae 690
Villarodrigo 808

Total...................... 34,972

PROVINCIA DE BURGOS.
PRIMER DISTRITO.

Cabeza. = Burgos.
Su po­
blación

Pueblos de
de que se compone. almas.

Avellanosa del Páramo 212
Ajés 189
AÍvillos 132
Arcos 366
Arenillas de Muñó 41
Arlanzon 308
Ar royal 286
Arrovo de Muño 42
Atapuerca 205
Barrios de Colina 122
Basconcillos de Muñó 19
Brieba de Juarros 35
Bimiel 211
Burgos V sus barrios 1.3,025
Cabía 219

Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácía el comunicado que insertamos en se­
guida. El revela hasta donde pretenden llevar 
el despotismo los hombres de la situación, 
y hasta donde llegan sus miserias.

Señores redactores del Nuevo Espcclador.
Muy señores niios: sin comentarios de ningu­

na especie por mi parte, doy publicidad al si­
guiente hecho, que espero tengan vds. la bon­
dad de insertar en su apreciable periódico.

Ayer á la mañana, al acabar de subir las es­
caleras que conducen á los varios departamen­
tos del tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
adonde iba para averiguar el resultado de un 
espediente, me oigo llamar por una persona que 
me segnia, y en la cual no habia reparado has­
ta entonces. Vuelto atrás me encuentro con un 
caballero en trage de general, que con ademan 
imperioso y amenazador me pregunla si le co­
nozco. Repuse que solo veia en él un general 
y nada mas. Cada vez mas encendido me ma­
nifestó en altas voces, que yo tenin el deber de sa-

—¡Ola ¡elijo taBobin, eslos serán parroquianos de la 
Coscoja, pero no los conozco.

—¿Está en casa la Coscoja? preguntó uno de los re­
cien llegados.

_ ¿No dije? murmuró la Robin , y añadió en voz alia: 
_ ¿Queréis hablarla para que os aconseje, buena gente?
__Sí, bija mia; somos del Val; nos hablaron de ella y 

venimos despues de la labor.
—Pues ya debia estar aquí, y no tardará muclm en 

volver; pero si queréis verla antes, lomad á la izquierda, 
que de seguro vendrá por la acequia.

—Gracias, buena muger, contestó el mas anciano.
V salió con sus compañeros de la granja.

CAPITULO IX.

L.n Coscoja.

—Bueno, dijo la Robin miiando alejarse á los parro- 
<]uianos de la Roscoja; continúa la procesión; estos son del 
Val ; no lardarán en venir do la Beauce á pedirla consejos.

—Otra prueba mas de que está hechizada.
—Si tal, repuso la Robín ; hechizada tiene que 

para conservarse tan guapa.
—Con los cabellos que la relucen tanto.
_ ¡ Y qué coronas , y qué ramilletes!
—¿Pues y los cinturones tan raros qué se hace?
—¿Y las bolitas de juncos?

estar

— ¡ Y sus ojazos ! De esos si que se puede decir que es­
tán hechizados.

—¡ Y cómo adivina cuando va :i llover, ó á granizar, ó 
á nublarse!

—¡Toma ! si á su lado un marinero del Loira es un ñi­
ño de lela.

— Por eso vienen tantos á pedirla consejo.
—¡ Y cómo conoce los terrenos ! Con dos palabras que 

diga se vuelven fértiles las tierras mas malas ; ¡ estoy por 
decir que hasta las piedras! ¡ Es mucho!

Aquí mismo lo estamos viendo; el año pasado hubo una 
magnifica cosecha solo por haberla hecho caso maese 
Ghervin.

—Si, de mucho le ha servido ogaño; acababa su arren­
damiento y cuando el mayordomo vió una cosecha tan 
buena le subió la renta una tercera parte mas , amen de 
una cántara de vino. Maese Ghervin se conformó, y como 
ahora no puede pagar le van á despedir.

—Ya , pero de eso no tiene la culpa la Cosc(>ja.
—Si nunca se equivoca ; y como conoce las yerbas, bien 

le aliviaron al lio Santiago las bebidas que le hacia, pero... 
al lin, fué mas fuerte el mal ; ¡son tan tercas esas maldi­
tas enfermedades !

—Sí, repuso la Robin , pero á otros bien los ha curado.
—Lo único que no puede curar son las calenturas.
—Dice que las causan los pantanos y hornagueras de 

esta tierra.
¡Ja... ja!... los pantanos, salló uno ce los mozos de la­

branza, riéndose á carcajadas, eso si que no lo creo.
_Cuando ella lo dice, replicó la Robin, verdad será; 

porque si está hechizada para unas cosas, también lo es­
tira para otras.

—Podrá ser, respondió el mozo en tono de duda.
—No hay mas que ver, prosiguió la Robin; cuando se 

pierde cualquiera cosa, que con solo decirla hácia donde 
ha sido se vá pian pianito con sus pavos y no los deja pa­

rar hasta que la encuentran, como sucedió con la petaca 
de piala del mayordomo.

—Y con el frasco en que lleva la pólvora el guarda 
que es de cobre, (fj

—Y dirán que no está hechizada.
_ ¡No ha de estarlo!
_ Pero lo que es ábuen corazón nadie la gana.
_ Digalo Tejón el cazador, que cuando andaba persegui­

do ella le avisaba y protegía.
—Por eso lo dejaron en paz, viendo que no podían 

echarle el guante.
Y es un buen hombre; dicen que si caza en vedado es 

solo para que no falte un bun caldo á cierto enfermo que 
solo puede curarse asi.

—Es muy posible; no le querría tanto la Cascojilla si no 
fuera honrado.

—Siempre andan juntos de algnn tiempo á esta parle.
_ Apuesto á que la tunantuela le ha hechizado.
—Si, porque está hechizada y es hechicera, y si ¡no, di­

jo candorosamente la pobre Robin, no hay mas que com­
pararla conmigo... con aquellos piececilos, y aquellaspan- 
torrillas, y aquellas manos, y aquella cintura tan delicada, 
aunque no tiene mas de diez y seis años, de seguro está 
hechizada.

—Y si no .10 estuviera, se hubiera quedado á dormir 
con nosotros en ^el establo, en vez de irse con sus pavos- 

-Eso es lo que le quema, picaron; también querías re­
tozar con ella, dijo la Robin soltando la carcajada y ases-

(1) Dos casos hemos presencia'lo de esta naturaleza 
y nos los han esplícado plausiblemente diciendo, que de­
lante de cualquier objeto reluciente que les llama la aten- 
cien se reunen los pavos y empiezan á graznar con fuerza. 

lando á su vecino de la derecha una vigorosa puñada; él 
por no quedar debajo, alargó el brazo por detrás de la Ro­
bin y dió un fuerte empujón al otro gañan que se iba que­
dando dormido, cuyo gañan, por no sérmenos, aplicó ai 
vaqiierillo un fuerte puntapié; el niño, sin dejar de tiritar hi­
zo por sonreírse, y no devolvió el golpe á nadie.

—No serías tú la qu '. imitases á la Coscoja, prosiguió 
el mozo sin dejar deTeirse, para que dejáras de dormir en 
el establo.

Y Simon dió un abrazo á la repug nante criatura repi­
tiendo:

—No serias tú la que nos dejaras solos.
—No por ciérto, añadió el de la izquierda abrazando 

también con no menor familiaridad á la Robin , sin que 
por esto se escitasen los celos de Simon, mientras que el 
pastor permanecía indiferente à las groseras chanzonetas 
que oia, pues no intentaremos reproducir la conversación 
llena de santa candidez como cinismo que siguió à los be­
sos dados à la moza por los dos gañanes, y que se prolon­
gó hasta bien entrada la noche.

Entonces sacó el vaqiierillo fuera del establo la cazuela 
que contenía los restos de la leche y la tapó con un cubo; 
era la cena de la Coscoja, cuya tardanza empezaba á cau­
sar alguna sorpresa á los habitantes de la granja, aunque 
sin inspirar la menor zozobra; porque ¿quien se apura por 
una criatura hechizada?

: Cerradas las dos puertas del establo, se acostaron los 
dos mozos de arar, la criada y el pastorcillo revueltos so­
bre la misma paja sin desnudarse, y apiñados para darse 
Calor cubriéndose el que mas con un pedazo de frazada, 
pues entre la gente del campo es desconocido el uso de 

I camas, sábanas y mantas.
I En cuanto á los obscenos incidentes que á veces encu-



Carcedo de Burgos 84
Cardeñadijo 250
Cardeñajimeno 102
Cardeñuela Riopico 78
Castañares de Búrgos 59
Castrillo del Val 250
Castrillo de Rucios 40
Cayuela 106
Celada de la Torre 74
Celada del Camino 320
Celadilla Sotobrin 129
Cobos 57
Cojobar 47
Colar 63
Cubillo de la Cesar 51
Cubillo del Campo 139
Cueva de .Itiarros 60
Ciizcurrita deJuarros 62
Espinosa de .Itiarros 18
Espinosa de S. Bartolomé 24
Estopar 175
Frandovinez 247
Fresno de Rodilla 96
Galarde 98
Gamonal 235
Gredilla la Bolera 57
Herramel 24
Hiniestra 26
Hontomin 158
Hontoria de la Cantera 117
Hormaza 139
Hormazas y sus barrios 255
Humienia 38
Huermeces 203
Ibeas de Juarros 148
Isár 272
Lodoso 195
Los Ausines 204
La Nuez de Abajo 171
Las Celadas 121
La Molina de Ubierna 65
Las Quintanillas 285
Las Rebol ledits 165
Los Tremellos 143
Mansilla de Búrgos 151
Marmellar de Arriba 117
Marmellar de Abajo 161
Mata 29
Máznelo 132
Medinilla 101
Melgosa de Búrgos 55
Miñón 68
Modubarde la Cuesta 24
Modubar de la Emparedada 66
Modubar de S. Cibrian 66
Mozoncillo de Juarros 81
Olmos Albos 11
Olmos junto áTapuerta 97
Ornillos del Camino 220
Orbaneja Riopico 73
Palacios de Benaver 231
Palaznelos de la Sierra 153
Páramo 108
Pedrosa de Muñó 48
Pedrosa Rio de ürbel 315
Peñaorada 53
Quintad nenas 264
Quintanaortuño 202
Quintanapalla 165
Quintanilla las Carretas 53
Quintanilla Riopico 68
Quintanilla Pedro Abarca 56
Quintanilla Vivar 97
Quintanilla somuñó y Granja de 

Pelilla 490
Rabé de las Calzadas 317
Renuncio 66
Revilla del Campo 264
Revillarruz 149
Riocerezo 182
Rioseras 193
Robredo Temiño 120
Robredo Sobresierra 33
Ros y Monasteruelo 220
Rubena 183
Ruyales del Páramo 41
Saldaña de Búrgos 125
Salguero de Juarros 110
San Adrian deJuarros 150
San Juan de Ortega 46
San Marnés de Búrgos 150
San Medel 111
San Millan de Juarros 80
San Pantaleon del Páramo 31

bren con sus sombras las largas noches de invierno pasa­
das así en lina granja solitaria, ó las calurosas el verano, 
cuando las casas de labor rebosan en segadores y segado­
ras que duermen en peloton sin distinción de sexos , ¿por­
qué... ó, mejor dicho , con qué derecho nos cliocarian .’

¿Con qué derecho les pediríamos otras costumbres que 
â las fieras? ¿Con qué derecho exigiríamos que aplacasen 
sus brutales apetitos , que respetasen la infancia , que tu­
viesen dignidad esas criaturas abandonadas , criadas sin 
mas cuidados que las bestias del campo , confundidas sin 
distinciones de edad ni sexo, como el ganado encerrado 
en el establo de vuelta del trabajo ?

Por eso hay tantos infelices abandonados ¿ si propios y 
■á las funestas tradiciones de esa existencia miserable y 
embrutecida, privados de cuanto desarrolla el talento, 
acrisola el corazón y engrandece el alma , que viven como 
pueden, arrastrándose necesariamente en el fango de don­
de nadie los saca.

Pero dirán los optimistas y los hombres saciados, ijue 
son la peor clase de egoístas: «esa raza embrutecida acep­
ta su miserable suerte sin quejarse, y aun á veces se re­
vuelcan en su lodo con ima alegría, una sensualidad gro­
sera. Ved à esos proletarios de los campos : se contentan 
con un alimento detestable y malsano, mientras que re­
cogen, crian, ceban y preparan sin el menor asomo de 
envidia los elementos de la manutención mas sana, mas su­
culenta, mas esquisita. ¿Ue qué serviría despertar en 
esos infelices necesidades, apetitos que no tienen ? Mi­
radlos: satisfecha apenas su hambre, se acuestan hom­
bres, mugeres y niños sobre la misma paja. ¿Qué impor­
tan los casos de promiscuidad salvaje que pueden ocurrir 
en aquellas zahúrdas? La noche es complaciente; sus ti­
nieblas encubren cuanto debe quedar oculto. Siglos há

SEGUNDO DISTRITO.

San Pedro Samuel 113
Santa Cruz de Juarros 368
Santa María Tajadura 142
Santibañez de Zarzabuda 445
Sanlovenia 106
Sarracín 128
Sotopalacios 148
Sotragero 192
Susinos 206
Tardajos 539
Temiño y su barrio 56
Tobes y Raedo 155
Erones y la granja de Mijaradas 146
Urrez 98
Ubierna y San Martin 277
Urqiiiza 68
Vilviestre de Muñó 90
Villacieuzo 130
Villafi'ia de Búrgos 149
Villagonzalo Pedernales 205
Villagulierrez 122
Villalva 52
Villalvilla junto á Burgos 190
Villalvilla Sobresierra 34
Villalonquejar 75
Villamiel de la Sierra 103
Vi lia miel de Muñó 101
Villamorico 46
Villanueva Malamala 61
Villanueva Rioubierna 170
Villariezo 171
Villarmeniero 142
Villarmero 115
Villasur de Herrero.s 190
Villaverde Peñaorada 172
Vlliavieja 150
Villayermo y Morquillas 239
Villayuda ó la Venlilla 97
Villorejo 195
Víllorobe 60
Vivar del Cid 116
Zalduendo 146
Zumel 118
Ahedillo 24
Alarcia 37
Alcocero 151
Arraya 135
Cerralon de Juarros 67
Cueva Cardiel 136
Espinosa del Camino 148
Garganchón 127
Mozoncillo de Villafranca 58
Ocon íle Villafranca 74
Pineda de la Sierra 236
Puras de Villafranca 89
Quintanilla del Monte en Juarros 42
Habanos 67
Santa Cruz del Valle 145
Solo del Valle 34
Turrientes 62
Valmala 176
Villaescusa la Solana 80
Villaescusa la Sombría 66
Villafranca Montes de Oca 444
Villalvos 118
Villalmondar 84
Villalomez 177
Villamudria 40
Villanasur rio de Oca 182
Pradoluengo 1372

Total. . .. . 40.575

Su pobla­
ción de

Pueblos de que se compone. almas.

Cabeza.—Aranda de Duero 5439
Árandilla 5115
Arauzo de Torre 72
Baños de Valdearados 431
Bi’azacorta 122
Caleruega 182
Campillo 540
Casanova 123
Castrillo la Vega 646
Coruña del Conde 224
Cuzcurrita de Aranda 39
Fresnillo de las Dueñas 255
Fuentelcesped 965
Fuenlenebro 844
Fuentespina 624
Gumiel del Mercado 1,206
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que vive asi esa casta ; c.s sufrida , está acostumbrada á la 
servidumbre, nada pide; está resignada, trabaja y se 
aguanta; no queráis defenderla cuando ella no se queja. 
Esa gente á quien tanto compadecéis, rie, canta y hace 
el amor á su manera. Noespereis, pues, que tengamos 
lástima de su suerte.»

Y nosotros contestaremos :
Justamente, porque esa casta desheredada no conoce 

las mas de las veces cuán grosera , salvaje y embrutece- 
dora es la vida animal que lleva ; pedimos nosotros para 
ella , en nombre de la dignidad , de la fraternidad del gé­
nero humano, una educación que les haga palpar lodo el 
horror de tan deplorable existencia.

Una educación que enseñándoles el alcance de sus 
FUERZAS, la atención de sus derechos, la religion de sus 
DEBEKEs, permita á esas elase.s desheredadas reclamar y 
obtener su parte legítima en los bienes, en lo.s productos 
que contribuyen á esplotar ; parte que debiera ser propor­
cionada á las fatigas, á la inteligencia délos trabaja, 
dores.

Mas volverán á replicar los optimistas y los que , has 
liados de los placeres del invierno , eligen prudentemente 
la primavera y el verano para sus peregrinaciones cam­
pestres: «¿:i qué es hablarnos de zahúrdas húmedas é in. 
salubres, de arenales solitarios é incultos, de lagunas de 
aguas corrompidas? Esa misma granja del gran Enebro 
por ejemplo , liene vistas deliciosas... Gabet ó Duprá ha­
rían cuadros bellísimos con copiarlas.

Y cierto que en la primavera los incultos brazos se cu. 
bren de rosadas llores; en las cenagssas orillas de los pan 
taños brotan las hojas lanceoladas de los irides de color dg 
oro, ó los enormes tallos de las cañas con sus oscuros 
penachos; el fresco moho cubre con sus verdes matices los

Gumiel de Izan 1,387
Hontoria de Valdearados 317
La Vid y barrios de Guma y Zu-

zones 172
La Aguilera 556
Milagros 318
Oquillas 232
Pardilla 213
Peñalba de Castro 117
Peñaranda de Duero 761
Pinillos de Esgueba 347
Quemada 346
Quintana del Pidió 764
Quintanilla de los Caballeros 15
San Juan del Monte 317
Santa Cruz de la Salceda 424
Sotillo de la Rivera 791
Terradillos de Esgueba 39
Torregalindo 120
Tubílla del Lago 151
Vadocondes 445
Valdcande 152
Valverde de Aranda 22
Venlosilla 20
Villalva de Duero 540
Villalva de Gumiel 114
Villanueva de Gumiel 140
Zazuar 142
Adrada de Haza 376
Anguix 403
Berlangas 130
Boada de Roa 311
Cueva de Roa 224
Fuentecen 857
Fuentelisendro 458
Fuenlemolinos 166
Guzman 454
Haza. 52
Hontangas 201
Royales de Roa 259
La Orra 929
La Sequera 160
Mambrilla de Castrejon 337
Moradillo de Roa 475
Nava de Roa 857
Olmedillo 832
Pedrosa de Duero 380
Quintana Mambirgo 412
Roa 2,786
San Martin de Rubiales 1,011
Valcabado de Roa 89
Valdezale 576
Villaescusa de Roa 178
Villatuelda 113
Villovela 404
Aldea del Pinar 236
Hinojar del Rey 201
Ontoria del Pinar 810
Huerta del Rey 806
La Gallega 345
Navas de Hontoria 244
Quinlanarraya 201

Total .......... 42,307

TEP.CER DISTRITO.

PROVINCIA DE BURGOS.
Cabeza.—rriviesca.

Su pobla-
Pueblos cion de

de que se componen. almas.

Abajas 90
Aguilar de Bureba 147
Aguas Cándidas 56
Ahedo de Bureba 15
Aldea del Portillo 56
Arconada 45
Buñuelos de Bureba 278
Barcena de Bureba 49
Barcena de los Montes 180
Barrio de Diaz Ruiz 91
Bentretea 144
Berzosa 221
Briviesca 2,373
Buezo 26
Busto 561
Caborredondo 28
Calzada de Bureba 62
Cameno 276
Cantabrana 266
Carcedo de Bureba 64
Cascajares de Bureba 177
Castellanos de Bureba 77

tejados ruinosos; bajo las floridas plantas parietarias des­
aparecen las grietas de las casuc.is, y hasta las encinas 
que por el lado del norte resguardaban la granja, osten­
tan ahora su mas pomposo follaje,

A vista de las chozas que se retratan en el agua de las 
lagunas escondidas entre floridas plantas y árboles hojosos 
esclama el optimista:; Hermoso paisaje , cuadro pinto­
resco'. y se encoge de hombros si le hablan del horrible 
deslino de los seres condenados á vivir en un parage de 
donde, según el optimista, pueden sacarse tan bellísimas 
vistas.

Perosi el viajero, prendado del colorido y del paisaje, 
prolongára por poco tiempo su residencia en aquel lugar 
de efecto tan pintoresco, pronto adverliria que fermen­
tados con el ardor del sol los montones de estiércol hú­
medo hacinados en el corral, desprenden un hedor pú­
trido que inficiona la habitación harto privada de aire, 
mientras que recalentado por los rayos caniculares el 
cieno de los pantanos emana miasmas de eléros, tan fu­
nestos como las nieblas que en otoño y en invierno se al­
zan sobre ellos.

Sí, porque en general se ignora ó se olvida que, si gra­
cias á la inagotable fecundidad de la naturaleza, aquellas 
pobres casas en que se alberga la población agrícola están 
por corto tiempo decoradas esteriormente con un humil­
de adorno agreste el interior de las chozas y la vida de 
los que las habitan solo son para sugerir las mas doloro­
sas reflexiones.

Por nuestra parte, creemos que la suerte, la salud, 
a existencia de millares de criaturas no debe depender 
Ide la buena ó mala voluntad, del corazón bueno ó malo 
de un solo hombre, à titulo de que posee parle de un ter­
ritorio.

Caslil de Lcnces 
Cereceda 
CillapeHata 
Cornudilla
Cubo
Caslil de Peones 
Frias y sus barrios 
Fuenlebureba 
Galbarros 
Griasleña 
Hermosilla 
Hozabejas 
La Vid de Btireba 
Lencos 
Lermilla 
Las Vesgas 
Maicillo

131
42 

18ü 
121 
361 
299 
822 
190

44 
315 
163

39 
207 
177

76 
163

84
(Se continuará la provincia de Burgos.)

EXAMEN DE LA PRENSA.

Sobre las dudas que yi tenia El Tiempo de 
que al gobierno actual no lo apoyarla partido 
alguno en las próximas elecciones, viene á cor­
roborárselas un párrafo del Español de ayer 
que cita a continuación. Y lo cita y:t como una 
prueba palmaria para todo el que pudiera toda­
vía dudar de la impopularidad del gobierno y de 
si representaba ó no algún partido.

Cinco meses lómenos, dice nuestro colega, 
que faltan para la reunion de las nuevas córles, 
y que sin embargo ya se han observado vicios 
inmensos en la designación de las cabezas de 
distrito, en la organización de los pueblos, en 
¡a formación de las listas electorales esto, es, en 
la manera de publicarlas, en cuanto á sus inde­
bidas esclusiones, y en la disposición que pre­
sentan las autoridades contra el justo derecbo 
de reunirse los partidos y trabajar pacifica y le­
galmente en provecho de sus doctrinas.

El Eco del Comercio trata con la severidad ne­
cesaria al comunicado que el Sr. Egaña remitió á 
los diarios conservadores, diciendo que si el au* 
tor no se ha propuesto en él que lo eligieran 
diputado, es preciso convenir en que es una tea 
incendiaria sobre los combustibles que amena­
zan conflagrarnos.

Recuerda toda la historia del convenio de Ver. 
gara, asegurando, loquefué en sí, que Esparte­
ro no hizo mas que prometerles á los fueristas 
su intercesión en lascortes, su diligencia, porque 
si no se les concedían los fueros, al menos se 
modificasen. Y últimamente. El Eco, persuadi­
do de que la libertad politica y la de comercio 
deben marchar á la par y ser iguales para lodos 
los que reconocen una mismo constitución, unas 
misma leyes y un mismo gobierno, cree que de 
realizarse los vivos deseos del Sr. Egaña, seria 
aglomerar sobre unos privilegios y sobre otros 
¡as cargas.

El partido absolutista no sé como digerirá las 
verdades tan amargas que le dice El Español. 
Pequeño, débil, digno de compasión, y qué sé yo 
cuantas cosas mas le dice para convencerlo de 
que cuanto mas trabaje en las próximas eleccio­
nes mas y mas quedará en descubierto su im­
popularidad é impotencia. ¡ Mañana será el oir 
á La Esperanza !

Inducido por las malignas suposiciones de 
cierto diario vespertino, relativas á la incerti­
dumbre del partido progresista á tomar parteen 
las elecciones, espone el Clamor Público , como 
motivos de dicha incerlidumbre, el que antes de 
decidirse dicho partido necesita examinar las 
listas, estudiar la mente que lia dirigido su con­
fección , y formar la estadística de los electores 
que en ellas aparecen escluidos con el objeto de 
obrar con pleno conocimiento de causa, sabien­
do asi las desventajas con que se verá obligado 
á aceptar la pelea. Que si en las tales listas se

I B!. ------------------- _iiw ■■■■■ I _ ji_¿n iniwmiji

Eli M. Duriveau leñemos un propietario de dos ó fres 
leguas de tei rreno. Por incúria, por ignorancia , por 
egoísmo, ó por avaricia de osle hombre, pero de todos 
modos, por culpa suya, sus posesiones, que están habi­
tadas por multitud de familias , se hallan espiie das á la 
mortal acción de las aguas estancadas, que utilizadas por 
medio de canales, podrían fertilizar y fecundizar el mis- 
jnosuelo que hacen estéril y mortífero para los que le 
cultivan tan penosamente.

Además de perpetuar M. Duriveau tales focos de corrup - 
cion, obliga á sus colonos á vivir en las horribles guaridas 
que les forma con tierras y bálago en ios sitios menos sa­
nos , cubículos húmedos , donde los miserables proletarios 
de los campos adquieren por precision enfermedades, has­
ta que sucumben á una muerte prematura. (1)

(1) Escepciones raras, aunque honrosas, confirman la 
regla general. M. Vicente Gaillard , ya difunto, fué quien 
primero introdujo en parte de la Sologne los plantíos en 
grande de pinos del norte de Escocia , á fin de fertilizar y 
hacer mas salutífero el terreno. Posteriormente, M. de 
Lorge, además de sus continuos socorros , hizo inmensos 
desmontes y prestó grandes servicios á la misma comarca 
con el generoso impulso que prestó á la agricultura.

M. Menard , ex-notario de Beaugeney , está en la ac- 
(ualidad ensayando las mas acertadas mejoras agrícolas, 
basadas en las ideas fecundas y llenas de porvenir de la 
asociación y del socialismo. Pero todos estos ejemplos, por 
respetables que parezcan , solo son escepciones sin cone* 
xión con ninguno de esos vastos sistemas, cuya iniciativa 
solamente puede tomar un estado social en que se dier.a 
satisfacción plena y legítima á los representantes de estos 
tres elementos de toda riqueza, trabajo, inteligencia, 
capital. 



descrrbren , como cree , tales fraudes, amaños 
y supercherías que hagan ilusorios los esfuerzos 
de sus amigos políticos , qrre no vacilará en 
aconsejar que el partido progresista abandono 
el campo, .haciendo que consten por medio 
de una protesta sohunne los imperiosos motivos 
de tan funesta determinación , asi como de otro 
modo contribuirá en cnanto le sea posible á 
qrre sus amigos políticos acudiesen á las urnas, 
y lograi'a penetrar err él congreso la batidera 
progresista.

Lo que mejor sabe hacer el fferaldo, eti lo que 
nadie le iguala , es en llamar la atención del 
público y de las autoridades , sobre cualquier 
acontecimiento de esos que para el tienen un 
olorcillo á prontrnciarniento.

Con lo que ha pasado, ptres, en Pamplona, 
ya empieza á entonar sirs geremiadas y á darle 
nn colorían negro, que al qu« no conozca al 
Heraldo, de fijo lijo lo pone en cuidado. Que el 
plan de los revolucionarios era seditcir á las 
tropas; qrre estaba concertado de un modo diá- 
bolico con ostensas ramificaciones, y que se yo 
que otras cosas.

Serénese nuestro colega y recuerde que todas 
esas cosas, para él tan imponentes , no son mas 
que una cantinela que suéle preludiar las elec­
ciones.

NOTICIAS ESTKANOEUAS.

Por la vía de Marsella se han recibido noti- 
ci.is de Roma que alcanzan al 8 dejnlio. El papa 
esialia muy fatigado, tanto por las muchas cere­
monias eclesiásticas que tenia precision de ha­
cer, como por el recibimiento de las diputacio­
nes qne enviaban todas las provincias á la vez. 
Pío IX.se ocupa aciivamente en la organización 
del íiuerior de sn corte, introduciendo la eco- 
nomia en los gastos; el primer paso qne ha dado 
es haber vendido la milad de los caballos.

En cnanto á las reformas del estado, desgra­
ciadamente nada se ha hecho hasta el dia. EÏ in­
forme lie la congregación de cardenales se es­
peraba con impaciencia, aunque segnn la opi­
nion general, hasta qne llegase la "respuesta á 
las comunicaciones despachadas á Viena no se 
presentaria. Si no hay nuevos obstáculos, tan 
luego como se reciba la contestación de Viena 
se publicará la amnistía que jiarece está ya em­
prensa.

—Correspondencias dignas de crédito por la 
posición en qne están sus autores, dice un perió­
dico aleman, aseguran que (‘ii las conferencias 
de Viena ha prevalecido la opinion qne se había 
-declarado porque se mantuviese la existencia de 
la república de Cracovia corno estado indepen­
diente , adoptando sin embargo en común las 
tres grandes potencias las medidas qne juzguen 
convenientes para prevenir se reproduzcan los 
movimientos revolucionarios. La diplomacia in­
glesa y francesa parece qne ha sido enteramen­
te agena á estas decisiones. Añádese qne las tres 
potencias protectoras han acordado terminar lo 
mas pronto posible los procedimientos acerca de 
los últimos sucesos, y no ejecutar ninguna sen­
tencia capital. El principe Paskewitch, goberna­
dor geneial de Polonia, llevó á san Petm'sburgo 
una lisia de las gracias que debían otorgarse á 
los polacos condenados, cuya lista se publicará 
con Ocasión del matrimonio de la gran duquesa

En Posen las informaciones hechas en averi­
guación de los últimos acontecimientos habían 
-dado buenos resniiados, y en consecuencia fue­
ron puesio.s en libertad muchos de los detenidos 
prevent ivameiiKí.

Los periódicos de S. Petersburgo del 5 de ju­
lio, publican el programa de las fiestas que ten­
drán lugar con motivo de los desposorios so­
lemnes de la duquesa Olga con el príncipe real 
de Wurtemberg: la solemnidad dehia celebrarse 
en Peterhof con gran baile é iluminación.

—.VI 1.“ de junio alcanzan las noticias de Mé­
jico. El estado del pais eia sumamente descon­
solador. Por una parte el ejército americano se 
iba apoderando de algunos puntos de los esta­
dos mejicano.^ y por otra la.s divisiones intesti­
nas iban tomando cuerpo. En Acapulco, á tres 
millas de la capital, habia levantado el general 
Alvarez el estandarte de la federación. El Yu­
catan se declaró independiente bajo la presi­
dencia de Barbachano. Tamílico está también 
por el sistema federativo, pero no está de acuer­
do en la cuestión de la presidencia. La parte de 
Méjico del otro lado del grado 24 paralelo de 
latitud norte, pide formar una república sepa­

rada bajo la protección del ejército americano 
antes de la agregación á los Estados Unidos, y el 
Yucatan quiere entrar en la confederación de 
los estados soberanos é independientes.

—En Pai'ís y Londres nada ocurre digno de 
llama!' la atención. La reina de Inglaterra pien­
sa hacer nn viaje á Irlanda. Sir Roberto Peel pa­
rece qne ya rro irá á Italia. Ibrahim Pacha se 
disponía a dejar á Londres, embarcándose en 
Porsmouth para Alejandría.
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En sil lugar anunciamos la Historia de Feli­
pe H, rey de España, por don Evaristo San Mi­
guel, cuya lectura hasta donde llega su publi­
cación , nos ha asegurado en el ventajoso con­
cepto que teníamos formado de su ilustrado 
autor. Con efecto : los antecedentes del stmor 
San Miguel recomendaban por si solos su obra; 
pero al hacerlo nosotros hoy pagamos un tribu­
to, no ya á la amistad que con él nos une, sino 
á su ciencia.

El reinado de Felipe II fue fecundo en suce­
sos notables: él forma una de las páginas mas 
brillantes de nuestra historia, y en él terminó 
la grandeza á que elevó á la nación española 
Carlos 1. Ahora bien; tan importante histeria 
delineada por la brillante pluma del señor San 
Miguel, no puede menos de presentarle al lec­
tor con todos los atractivos del int^eres y la be­
lleza. Exactitud suma en los he,dios, brillantez 
en las descripciones, y elegancia en el estilo; 
hé aqui las cualidades que recomiendan la obra 
del señor San Miguel, y la colocan al nivel de 
las mas notables que en el dia se publican.

El Sr. San Miguel honra á su patria y honra 
á la milicia: como ha sido militar valiente y 
pundonoroso, liberal constante y decidido, es 
literato profundo y escelente crítico. Cuando su 
obra se haya completado estenderemos mas 
nuestras rcllexiones sobre ella.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

Antes <Bc ayer litiSio una disputa en
la calle del Cármen entre dos'cindadanos, por un tropezón 
que dill el uno al oiro, según pudimos entender, y sobre 
el cual mediaron algunas palabras duras entre el que se 
creyó ofendido y el que hacia el papel de ofensor. Toma­
ron cartas en el asunto do.s agentes que allí se presenta­
ron , entre los que se suscitó otra contienda acerca de á 
cual de los dos contrincantes habían de conducir -á la 
gefatura: el uno decía que al agresor, y el otro que á su 
contrario, resultando al fin, que venció este último á des­
pecho del primero que se marchó diciendo que su compa­
ñero merecia una albarda mejor que la ropa que llevaba 
puesta. No es malo que ellos mismos se conozcan.

Han concluido la» corrida» de toro» 
en la presente temporada, muy á disgusto, según esde 
presumir, délos afortunados empresarios, que en quince 
fiincioues que han dado puede decirse que han tenido 
quince llenos. Satisfecho.s deben estar de las ganancias 
qne son de suponer, como satisfecho el público de los 
escelentes toros que aquellos les han dado en este año.

Nosotros esperamos que luego qne pase la canícula vol­
verán de nuevo á complacer al público en iguales térmi­
nos, y lo creem o.s tanto mas cuanto que no podemos olvi­
dar lo desinteresada que se ha mostrado la empresa por 
complacer á sus favorecedores__ Si habrán creído nues­
tros lectores (¡ne estamos escribiendo en broma? Vive 
Dios que hablamos de veras, y muy de veras, y que la 
empresa merece toda nuestra consideración.

fon Tecba <lcl b:í «Be c»tc me», diri­
ge una comunicación el Sr. Caneja á la audiencia de Zara­
goza, en la que concluye de este modo : Sr. Regente de la 
Re\l Audiencia de Zaragoza. ¿Y por (pié eso de Real 
señor ministro? ¿De cuando acá, Sr. Ganejal

Ei Célebre Aviranela continña en la 
ridicula manía de creerse nada menos que el factotum 
del convenio de Vergara, y el único (pie supo vencer á los 
carlistas con sus intrigas y trapisondas. Asilo manifiesta 
en un coinunicailo (pie ha dirigido al Tiempo y á la Es­
peranza, al cual no (lueremos dar el honor de contestar 
porque sería poner en duda lo qne nadie ignora mas que 
elbuen Aviranela, lastimosamente preocupado de su habi­
lidad para intrigar; diremos única mente (pie en el conve­
nio de Vergara no tuvo la mas minima parle , ni contri • 
buyóá él directa ni indirectamente.

Lo que nos causa estrañeza es que los emigrados carlis­
tas sean tan tontos que se horripilen al oir el nombre de 
Aviranela.

p A medida eiiicsc aproximan las elec­
ciones, se reproducen las noticias de conspiraciones fra­
guadas por los incorregibles revolucionarios: es mucha fa­
talidad. ’¡Siempre lo mismo!...

Quejase el señor Aviraneta de que 
El Tiempo le haya calificado de embrollón oscuro: ¿cuál 
de las dos palabras será la que le haya ofendido?

COW.WECÍJE^CIA EOdQCA. Me liañer 
mediado entre la última empresa del Espectador y la del 
nuevo algunas contestaciones, relativas únicamente á inte­
reses suyos particulares, (jue maldita la relación qne tie­
nen con los principios politicos, como ya lo esplicamos en 
otro lugar, han deducido varios periódicos de la capital, que 
el partido progresista estaba dividido, anar(|uizado, entera­
mente disuelto. i Pobre partido progresista! qué nimieda 
des. qué peiiueñeces han bastado para destruir toda tu 
pujanza, todo tu brio! Siquiera hubieses imitado esa union, 
esa concordia, esc espíritu de indisolubilidad (pie anima al 
moderado!... Ah.' entonces otro gallo te •cantara!

Aon couMfa poNitiv'x«mentc que lía- 
Ilándose dias pasados jugando al toro varios niños en la 
calle del Carnero, uno de clics hubo de herir á otro con 
una espada de palo, por entre los tejidos de una banastaj 
á consecuencia de lo cual, ua agente se apoderó del ino­
cente agresor, que solo cuenta nueve años y medio de edad, 
y le condujo á ia ciircel de córte, en donde permanece 
encerrado en un calabozo sin coinunieation con su.s pa - 
dres, y padeciendo á mas de eslo una afección morbosa, 
conse-cncncia dada de nn tratamiento tan inhumano.

ü<o necesitamos hacer comentarios sobre un hecho tan 
atroz; esperamos que las autoridades respectivas toma­
rán las medidas oportunas para reiirimir semejantes es- 
cesos.

GACETIBÆ.^ UELi ESTR.4WGERO.

Con motivo ele lanhérselc estravindo 
el equipaje á un diputado francés. Mr. D...., y haberse 
ocupado casi toda la prensa de una pérdida (pie se ha in­
tentado hacer pasar como un grande acontecimiento , El 
Charivarri del 16 del actual, despues de criticar justa­
mente el interés que se ha tpierido dar por ciertos perió­
dicos á tan insignificante suceso, concluye parodiamlo el 
inventario del enunciado equipage, en el cual en primer 
lugar se lee lo siguiente.

1 .® Un vestido viejo, verde, que data del tiempo en 
que Mr. D.... era furioso legitimista. En el dia ha cam­
biado completamente de color.

Si fuera posible encontrar un inventario de los trages 
que usaban en algunos lienqios muchos de nuestros pro­
hombres, en casi todos hallariamos enteramente trocado 
el color.

En un íláarlo francés leemos el diein- 
po que cuentan de existencia los cinco diarios de la ma­
ñana que á continuación citamos, y que ven la luz públi­
ca en Londres.

The Cronicle, fundado en el año de 1770, 76 años.
The Post en 1772, 74 años.
The Herald fundado en 1781, 65 años.
The Times fundado en 1788 de 58 años.
r The Advertiser fundado en el de 1793, que cuenta so­

lo 53 años.

Eos e.stragos que ocasiona el Juego 
en la sociedad son incalculables ; y las autoridades deben 
ante lodo atender á la estirpacion (en lo posible) de tan 
odioso cuanto incitativo vicio. No pasa dia en que no ven­
gan los periódicos de todas naciones deplorando tal ó cua| 
catástrofe , suicidio ó desgracia á que ha dado lugar lade- 
vorador.a pasión de que nos ocupamos.

Un potentado de Francia, perteneciente á una de las 
primeras familias de la grandeza , ha perdido el juicio en­
teramente à la íalida de una casa de juego en la que pocos 
momentos antes entró poderoso, y salia sin mas propiedad 
que una enagenacion mental incurable.

1.0« emigrado» portugueses proce­
dentes de la sublevación de Almeyda , que han estado 23 
meses en España hasta el 15 del pasado , en que afortuna­
damente pudieron volver á su patria, han regalado á su 
coronel César de Vasconcelh^s, según un periódico de 
Ofiorto, asi como también al señor Ferreira Paso.-, dos 
magníficas espadas, en señal de reconocimiento, coiislrui- 
d s en la lamoso fábrica de Toledo, ciudad en la que, como 
e.s notorio, estuvieron últimamente depositados.

Rcíiercu varios periódicos estrnnge- 
ros un suceso lamentable que ha tenido lugar hace uuo.s 
dias en Saint-HIaur, con una señora de dicha ciudad.

Se dirigió aquella desventurada con su hijo (apenas de 
cinco años) hacia el Marne, para ilar á aquel un baño frió. 
El niño imprudente como lodos los de' su edad, a prove- 
chando un mslantu en que la madre no le miraba, se sepa­
ro un poco de ella con directional centro del i io; bien 
pronto perdió el e.iu¡librio, y cayó dando un grito de do­
lor. La infeliz madre oyó el ruido, y no consultando sino 
su amor maternal, se arrojó .á la corriente inleulando sal- 
var á su querido hijo: logró bien pronto agarrarlo; empe­
ro el malhadado mío ya en la fuerza del vértigo mortal 
que ataca á los ahogados, se agarró de tal suerte á su ma­
dre por el ciego como natural instinto de conservación, 
que la privó de lodo movimiento. Despues de iuliniios y 
desesperados esfuerzos, la madre y el hijo desu|)arecieron 
para sienqu'e.

Varios periódicos anuncian el casa­
miento de Abd-el-Kader. Según los mismos, la continua 
persecución qne sufre por parte del general M. Dugabé. le 
dá suficiente tiempo para hacer la boda.

En la aduana de Eiverpool lian In­
gresado en los 1res dias en que se ha seguido el regla­
mento dado por la reina al Corn-Rill, -130,(X)0 libras 
(3.500,000 francos) lan solo por los derechos de importa­
ción de los cereales.
^ Etna Importación cstraña lia tenido 
lugar de Rusia en Lóndres. Una embarcación rusa ha lle­
gado á Inglaterra desde Odessa con cargamento de t,25O 
bombas.

Reí mismo modo <iue en esta córte 
han circulado por París en la pasada semana falsos ru­
mores acerca de haberse presentado varioscaso.s de cólera. 
Empero, asi como en Madrid, se han desmentido pública­
mente por las autoridades y la prensa toda.

El navio Kantiano, qne de vuelta do 
la Martinica se dirigía á Havre , zozobró ; y la tripulación 
fué reeogid.a afortunadamente por el navio inglés Ventita. 
En este naufragio han sido tales las pruebas de serenidad 
y valor que (lió el capitán salvando con iminenle peligro 
305,000Trancos en especias, que los aseguraeores han re­
suelto darle una manileslacion pública de su reconocimien~ 
to ; para lo que han puesto á disposición del tribunal de 
comercio de Havre el 5 por -100 de la cantidad salvada 
para que se distribuya entre la tripulación.

Se lia comenzado en Cracovia la 
construcción de dos grandes cárceles que tratan de con­
cluir muy en breve, para lo que están trabajando ocho­
cientos jornaleros, en sn mayor parle prusianos y aus­
tríacos.

Según unncorre»pondcncln de la ciu­
dad arriba mencionada, se ha publicado un bando en el 
cual se prohíbe penetrar en las casas de los altos funcio­
narios y autoridades, con bastón, ni aun con paraguas: 
previniéndose asimismo (pie la contravención á aquel 
bando será castigada con el mayor rigor.

Re la miNuia, con»ta que ó lo» f»rae- 
litas avecindados en aquella ciudad, ademas de las con- 
tribucione.s generales, se les ha recargado con un nuevo 
tributo que los acaba de arruinar completamente. Se ha­
llan en un estado tal de miseria, que la distribución de 
los 6000 florines (15.600 francos) que el gobierno de Aus­
tria había enviado para socorrerlos, ha sido preciso dis­
tribuirlos entre millares de familias indigentes.

ñi ®’ ""“‘S® «e <« «’cllgioii, eii el 
estado de Ohio sc h.i presentado un charlatan llamado 
Prichard, (jue predice muy próximo el fin del mundo y 
prepara a sus fieles para lan grande como inminentecatás- 
Irofe. Los medios que emplea para la mencionada pre­
paración, son lan particulares como la profecía. Lo.s hace 
formarse en círculo, colocando en el centro una cuba lle­
na de agua en la que deben todos purificar su alma ba­
ñándose los pies, poniéndose en seguida á bailar á su re­
dedor. El pastor Prichard, recorre el círculo abrazando 
á todos Midisiintaniente sea cual fuere el sexo á que per­
tenezcan. Esta.s y otras paparruchas y ridiculece.s acaban 
por formar una doctrina, que aunque insensata, no por eso 
ha dejado de hacer prosélitos.

El enviado del Rey de Túnez, encar­
gado de acompañar los presentes que ha enviado su señor 
ála reina Vitoria, comió con S. M. hará anos dias. Hallán­
dose comiendo se puso enfermo, y fue trasladado desde el 
palacio al hotel Mivar en los coches de la casa real.

Sidi-Ahmeí piensa volver á su pais bien pronto.

».

ANUNCTO
U isloria de Felipe II, rey de Españ.a , por D Evaristo

^í'S’jel. Se ha repartido la 8.» enlreg.a del tomo 2.o 
y continua abierta la suscricion en la librería de Boix calle 
de (.arrêtas, núm. 27, y en las provincias en los corres­
ponsales del mismo establecimiento.

pOLVOS DENTISTICOS DE QUIROGA.-FAVORECI- 
do CH eslremo por el público, no solo del reino, sino 

también del eslrangero, y despues que todos los periódicos 
principales de 1.1 córte han elogiado mas de una vez los 
polvos denlislicos de Quiroga , poco resta que decir, ó 
mejor dicho, no puede hacer mas que corroborar lo ma­
nifestado por aquellos, el encargado principal de su des­
pacho. Los efectos son indudablemente superiores á los 
de cuantos polvos dentínicos se han inventado hasta el 
dia, pues que dejando escesivamenle blancos los dientes» 
y lo.s labios de un delicado y fresco color de coral se 
consigue al mismo tiempo, oosa esencialísima ,’que 
la boca no padezca lo ma.s minimo. Cada caj.a de di­
chos polvos denlislicos al mó ¡ico precio de cuatro rea­
les, se despachan para mayor comodidad del público en 
los puntos siguientes: Rajada de Santa Cruz, núm. lo 
tienda de !o.s Angeles; calle de la Magdalena, núm. 22,’ 
libreii.a de Heredia; calle de Jacometrezo, núm, 64, cere­
ría, y en el depósito central de España , Puerta del Sol" 
núm. 10, peluquería y perfumería, á donde se harán lo¡ 
pedidos para las provincias.

Editoij^spo.isable, D. Isidro Sánchez Caro.

madriik
Imprenta de la Sociedad de Operarlos del mismo Arte
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